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El sapo gazpacho 
Se sienta muy pancho  

en una solana 
cerca de una rama. 

Le observa Calixta 
una rana lista 

muy encopetada 
guapa y ordenada. 



Gazpacho es muy vago, 
¡odia trabajar! 

se siente agobiado 
cuando hay que ordenar. 

¡La pobre Calixta 
con este vecino 
a veces desea 
irse al 5º pino! 



Aquí los mosquitos, 
las moscas allá. 

Todos sus manjares 
en cajas están. 

En su gran nenúfar 
dentro del pantano 

Calixta lo tiene 
todo colocado: 



Las tiene ordenadas 
por lindos colores, 
todas numeradas, 
puestas en cajones. 

El sapo Gazpacho 
la pone nerviosa 
porque cada día 

le cambia una cosa. 



Se las desordena, 
las pone al revés, 

y donde hay un libro 
él coloca tres. 

Cierto día el sapo 
lee en un cartel 

que una dama viene 
en un lindo corcel. 



¿Será una princesa? 
pregunta el sapito 
¡¡Si le doy un beso 
seré principito!! 

Calixta le mira 
y piensa angustiada: 

¡¡Con ese desorden 
yo no le besaba!! 



Gazpacho se pone 
muy entusiasmado 
a ordenar su cueva 

muy atareado. 

Quiere sorprender 
a la dama hermosa 

para que le bese 
y sea su esposa. 



¡¡Pero está su casa 
tan patas arriba 

que ya no la ordena 
ni un hada madrina!! 

Muy desconsolado 
mira a su vecina, 
Calixta le observa 

desde la otra esquina. 



¿Querrías ayudarme, 
ranita preciosa, 

para que esa Dama 
quiera ser mi esposa? 

Calixta medita, 
pone mala cara 
porque su vecino 

le dice que es “rara”. 



Pero finalmente 
se arma de paciencia 

y lo ordena todo, 
¡pues no tiene ciencia! 

Gazpacho alucina 
con esta vecina, 

parece hasta guapa, 
¡¡y nunca da lata!! 



La mira travieso 
y le suelta un beso 
¡¡su gran corazón 

le ha hecho “tolón”!! 

Ya no necesita 
a una bella Dama 

porque ahora Calixta 
es su Reina Maga. 




